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“Si para mí eres un legítimo otro, co-
mo decía (Humberto) Maturana, te voy
a respetar. Aunque no estemos de
acuerdo, estamos en sintonía”. 

Con esa idea, Anna Forés resume uno
de los ejes que, desde la neurociencia,
pueden ayudar a enfrentar la violencia
escolar, un fenómeno emergente, plan-
tea, y que en Chile ha generado una in-
tensa discusión en las últimas semanas.

Forés, reconocida espe-
cialista en neurociencia y
educación, es directora de
la Cátedra de Neuroeduca-
ción de la Universidad de
Barcelona. La próxima se-
mana estará de visita en
Chile para participar en el
seminario “Educar para la
Vida”, organizado por la
Fundación Mustakis.

La especialista advierte
que la violencia escolar “es
un tema muy reciente, por
lo que aún no hay estudios
consolidados”, aunque
aclara que sí existen apro-
ximaciones y estrategias
concretas que pueden apli-
carse para prevenirla, a partir de cómo
funciona el cerebro.

“Una de las cosas básicas de la neuro-
ciencia es que cada cerebro es único. Y si
cada cerebro es único, significa que te-
nemos que aprender a convivir, porque

somos diferentes”, señala.
Profundizando en la idea

de Maturana, comenta que
“lo segundo importante es
el vínculo. Sabemos que si
hay un ambiente de con-
fianza, tú aprendes en las
mejores condiciones (…)

También hay que trabajar el vínculo en
las escuelas, porque si eres importante
para mí, no te voy a agredir”.

Esto implica fomentar activamente
que los estudiantes reconozcan al otro
como un igual y no como una amenaza.

En la práctica, explica, esta idea se tra-
duce en dinámicas concretas dentro del
aula: actividades colaborativas, espa-
cios de diálogo, simulaciones o ejerci-
cios de rol que permitan comprender al
otro desde su experiencia.

“Cualquier actividad que lo que haga
es trabajar el vínculo —tanto en profe-
sores, niños y entre iguales— es básico”,
señala. Y agrega: “Los conflictos empie-
zan cuando vemos al otro como diferen-
te. Se empiezan a resolver cuando ve-
mos lo que nos une”. 

También menciona estrategias como

sistemas de mentoría entre estudiantes. 
“Si cada uno tiene un punto de refe-

rencia que lo cuida, que se preocupa por
uno, nos estamos cuidando los unos a
los otros”, explica.

Este enfoque se basa en cómo funcio-
na el cerebro social, asegura. “Porque
nuestro cerebro quiere relacionarse con
los otros. Nos necesitamos”, afirma.

Pero el problema, advierte, no puede
abordarse solo entre alumnos y docen-
tes. Para Forés, el rol de las familias es
determinante. 

“Hoy en día es el niño el que tiene que

tener la razón. Y eso, más que ayudar-
les, les está perjudicando, porque en
vez de desarrollar criterio, delegan en
el adulto para que pelee por ellos. En-
tonces, no hacemos muy bien cuando
los padres cuestionamos al maestro”.

Las escuelas con más éxito “son
aquellas donde las familias se sienten
parte. Cuando se sienten escuela, cui-
dan la escuela”, plantea.

Esto puede lograrse, por ejemplo,
integrando a los padres en actividades
concretas. “Si estamos planteando un
cambio en el patio, por ejemplo, incluir
a padres o madres con ciertas habilida-
des y crear una jornada donde todos se
comprometen a participar. Cuando
haces comunidad educativa, justa-
mente trabajas el vínculo”.

A su juicio, otro elemento clave al
abordar la violencia es la salud mental.
“Tenemos chicos y chicas con mucha
ansiedad, con diversas alteraciones de
salud mental”, enfatiza.

Por eso, asegura que en algunas ciu-
dades de España “se está trabajando en
comunidades de cuidado” dentro de
las escuelas, donde el foco está en ge-
nerar estabilidad emocional como base
del aprendizaje.

Por otro lado, Forés señala que, si
bien la violencia suele manifestarse
con más fuerza en la adolescencia, la
prevención debe comenzar antes.
“Hay que empezar con distintas estra-
tegias alrededor de los 10 u 11años”, in-
dica la experta.

Anna Forés, experta en neurociencia y educación:

“Hay que trabajar el vínculo en las escuelas, 
porque si eres importante para mí, no te voy a agredir”

JANINA MARCANO

n La especialista española aborda la violencia escolar y sostiene que puede enfrentarse desde el reconocimiento del otro, 
fortaleciendo las relaciones en el aula y aplicando estrategias como mentorías entre alumnos, además de espacios de diálogo. 

Amenazas de
tiroteos y agresio-
nes entre alumnos,
así como contra
docentes, han
marcado las últimas
semanas y han
levantado el debate
sobre la violencia
escolar en Chile. En
la foto, un incidente
ocurrido en el Liceo
José Victorino
Lastarria, cuando el
lanzamiento de una
bomba molotov
hacia la inspectoría
generó un incendio. 

Anna Forés es doctora
en Filosofía y Ciencias
de la Educación y
autora de varios libros.
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“Sin autoridad legítima, no
se logra una disciplina in-
ternalizada; sin ella, no

existe una comunidad escolar y, sin
esa comunidad, la violencia ocupa
el espacio”.

Así lo plantea el académico e in-
vestigador José Joaquín Brunner en
una columna publicada en “El Mer-
curio” hace unos días, a propósito
de los casos de violencia escolar que
han hecho noticia, como la muerte
de una inspectora en un colegio en
Calama apuñalada por un estu-
diante de 4º medio, quien además
hirió a otras cuatro personas.

A su juicio, buena parte de esta
realidad en los establecimientos
educacionales se da por la pérdida
de la autoridad docente.

Marcela Jarpa, directora de la Es-
cuela de Pedagogía de la U. Católica
de Valparaíso, comparte esa mira-
da. “La pérdida de autoridad do-
cente no puede explicarse por una
sola causa. Responde, más bien, a
una combinación de factores cultu-
rales, institucionales, sociales e in-
cluso políticos. Entre ellos, desta-
can la fragilización de los vínculos
entre escuela y familia; la normali-
zación de formas de agresión o de-
sautorización hacia los adultos de la
comunidad educativa”.

De hecho, diversas cartas en res-
puesta a la columna de Brunner
destacan que se ha perdido la res-
ponsabilidad compartida con los
padres: “Durante años existió un
pacto implícito entre familia y cole-
gio; ante una mala nota o una san-

profesional y pasa a ser tratado co-
mo un prestador de servicios ex-
puesto a impugnación permanente.
En esas condiciones, familia y es-
cuela dejan de colaborar y comien-
zan a neutralizarse mutuamente.
Cuando los adultos se desautorizan
entre sí, el principal perjudicado es
el estudiante”.

Hernán Herrera, presidente de la
Corporación Nacional de Colegios
Particulares (Conacep), comenta
que si bien en los establecimientos
que forman parte de la entidad to-
davía se mantiene el vínculo y com-
promiso del apoderado con el do-
cente y los casos de violencia no son
comunes, “es una realidad que exis-
te y corremos el riesgo de que se va-
ya masificando”.

A su juicio, la pérdida de autori-
dad docente se vio potenciada en
gobiernos previos, cuando la Supe-
rintendencia y el Ministerio de
Educación “generaron un efecto
que fue muy nocivo, porque, aun-
que con la mejor intención, trataron
de empoderar a los padres y a los
alumnos. Y esto fue en detrimento
principalmente de los profesores.
La señal que se les dio a los estu-
diantes era que existía una simetría
entre el alumno y el docente”.

Serrano complementa: “La au-

toridad docente se ha visto progre-
sivamente desplazada por una lógi-
ca de regulación externa (...). El pro-
blema no es que existan normas, si-
n o q u e m u c h a s v e c e s e s t a s
descienden a un nivel de detalle que
termina debilitando el juicio profe-
sional de quienes están a cargo de la
vida escolar cotidiana”.

“Una autoridad sometida de ma-
nera permanente a validación buro-
crática pierde fuerza formativa y
densidad simbólica”, puntualiza.

Delimitar con claridad

María Alejandra Vargas, presi-
denta de la Asociación Nacional de
Padres y Apoderados FIDE (Ana-
paf), sostiene que “se perdió el apo-
yo irrestricto a los profesores cuan-
do nacieron todas estas instancias
escolares, en que fue el Estado el
que se hizo cargo de las sanciones a
los alumnos y les quitó el poder a
los profesores”.

Por ello, afirma, “hay que revin-
cular a los padres con las comunida-
des educativas, no solamente con los
profesores. La comunidad educati-
va tiene que ser 100% unida y los pa-
dres suelen quedar afuera. Hay que
dar un sentido de pertenencia y tam-
bién la oportunidad de conocer a
quién está educando a tus hijos”.

Así lo han venido haciendo desde
hace algunos años en la Escuela
Juan Madrid Azolas, de Chillán, y
parte de la Red de Escuelas Líderes.
Su directora, Margot Barrera, expli-
ca que junto con otras
medidas que bus-

can potenciar el aprendizaje de los
alumnos, el establecimiento tiene
una serie de rutinas e instancias pe-
riódicas de entrevistas con los apo-
derados. “Eso ha permitido abordar
cualquier dificultad de una manera
más dialogada, más reflexiva, más
anticipatoria”.

“Cuando logramos interactuar y
nos conocemos, podemos visibili-
zar la intención del otro, integrar y
buscar soluciones en conjunto”.

Herrera enfatiza que restablecer
el apoyo entre padres y profesores
“exige reconstruir una confianza
mínima, pero también delimitar
con mayor claridad las responsabi-
lidades de cada uno en la formación
de niños y jóvenes”.

Para Jarpa, hay un aspecto más
profundo y relevante: “La necesi-
dad de revalorizar la disciplina, los
reglamentos y a las instituciones
educativas como marcos legítimos
de formación para el bien común”.

Serrano puntualiza que en esta
discusión “los propios profesores
también tenemos una parte de res-
ponsabilidad. No somos víctimas
puramente pasivas de esta crisis;
parte del deterioro de la autoridad
escolar responde a debilidades in-
ternas del propio mundo docente:
no siempre hemos estado a la altura
de la profesión, ya sea por desidia o
inconsistencia, por frustración o de-
sesperanza”.

Por eso, enfatiza que recuperar la
autoridad docente “debe sostenerse
en la seriedad profesional y la fideli-

dad a la vocación, renovada una
y otra vez”.

Debate en torno a la autoridad docente:

Claves para restaurar el apoyo entre 
padres y profesores en la formación escolar

C. GONZÁLEZ

n El deterioro en la relación entre familia y colegio es uno de los factores que, según
especialistas, ha favorecido la pérdida de legitimidad del rol de los maestros y el
aumento de casos de violencia al interior de los establecimientos. Restablecer el
vínculo y fomentar confianzas son esenciales. 

Restablecer el apoyo
entre padres y profesores

“exige reconstruir una
confianza mínima, pero

también delimitar con
mayor claridad las res-
ponsabilidades de cada
uno en la formación de

niños y jóvenes”, dice uno
de los entrevistados.
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ción, los padres respaldaban al pro-
fesor, reconociendo su labor forma-
tiva. Hoy, en cambio, se cuestiona al
docente antes que corregir al estu-
diante”, comenta una lectora.

“Los padres y apoderados cum-
plen un rol decisivo, porque la au-
toridad pedagógica del profesor no
se sostiene solo dentro de la sala de
clases: también requiere ser recono-
cida y respaldada desde el hogar”,
dice Jarpa.

Desplazamiento

Ignacio Serrano, director del ma-
gíster en Dirección y Liderazgo pa-
ra la Gestión Educacional de la U.
Andrés Bello, plantea que “en mu-
chos casos, la relación entre familia
y escuela se ha tensionado porque
ambas partes esperan de la otra más
de lo que razonablemente puede
dar. Hay familias que han traslada-
do a la escuela funciones formativas
básicas, y hay escuelas que han per-
dido seguridad para sostener crite-
rios claros frente a la presión de los
apoderados”.

“El problema se vuelve especial-
mente serio cuando el
profesor deja de
ser visto como
una autoridad
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